
El siguiente, por favor… 
 
 
Ya me toca. Soy el siguiente. Después de unos 65 millones de años terrícolas. Antes de mí 
fue el último. Un gran choque. Una gran misión. Los anteriores a él, con unos intervalos de 
unos cuantos millones de años terrícolas también lograron grandes hazañas. Ahora es mi 
turno. Mi misión es clara. Sí, es cierto que el intervalo desde la última vez a este mi turno, ha 
sido retrasado varios años, aunque la razón es desconocida para mí. 
Ya estoy en camino, me he desviado de mi órbita estacionaria para fijar nuevo rumbo con el 
fin de alcanzar mi objetivo.  
 
Mis antecesores fueron útiles, pues cada misión hacía posible el paso a la nueva etapa. La 
que más directamente ha influido en mi misión fue el último. Gracias a él ahora en la Tierra 
los actuales “dueños” del mundo se mueven por todo el planeta gracias al último gran 
choque. Los anteriores dueños, los dinosaurios, se extinguieron junto con muchos otros 
seres vivos, lo que ya había pasado en otras ocasiones. Sin embargo esta última vez, su 
muerte dio lugar a depósitos subterráneos de hidrocarburos llamados petróleo y gas. Esto 
ha hecho prosperar a esta especie bípeda que ha sabido explotar estos recursos cambiando 
todo su equilibrio, llevándolos a un punto sin retorno. Ahí entro yo. 
 
Había otra posibilidad. La hubo. Esto de los combustibles fósiles era una prueba. Se 
pusieron ahí para ver si el espíritu de esta especie bípeda que se cree más evolucionada 
que otras contemporáneas, podía superarla. Sí, para comenzar a desarrollarse, está bien 
emplearlos, pero luego, teniendo todos los días energía limpia, gratuita y casi inagotable 
proveniente del Sol de este sistema solar, y que además, da lugar a energía en forma de 
vientos, mareas… van y eligen la otra, que les ha llevado a esta situación. Si es que, hay 
que ser… 
En fin, yo no he de juzgar. La decisión está tomada. Ya habrá otra versión mejorada y ya 
veremos si es capaz de superar la prueba y mantenerse más tiempo que esta última. 
 
Allá voy. Me han dicho que el territorio que voy a arrasar es muy bonito con veranos 
templados e inviernos suaves y agradables. Sí, tocaré tanto tierra como agua. Luego, 
grandes explosiones, invierno gélido y radiactivo, noche eterna, fin de la fotosíntesis y de la 
vida en general, (aunque siempre dejamos algo que prospere después), caos y por fin, la 
calma: un nuevo comienzo. 
 
Sí, ya me acerco… ¡Uy! ¡Pero si han intentado destruirme! ¡Quién lo diría!  
Esto no lo sufrió mi antecesor.  ¡Qué ingeniosos!… 
 
Pero no tanto…   
 
Me acerco, me dejo acariciar por la estimulante atmósfera terrestre, que debido a mi 
velocidad, representa tal fricción que está exfoliándome la mar de bien. Estoy en llamas. 
Aterrizo en un periquete: 5, 4, 3, 2, 1….   
 
 
.: ¬ GAME OVER 
 
.: ¬  … 
 
.: ¬ RE-START 
 
 
 

Estibaliz Etxebarria Galnares 
Deusto, Diciembre 2011 


